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B. Comparando - pp. 237 
1. El coche es demasiado caro para mí. 
2. La temperatura es demasiado alta para hornear el pastel. 
3. Nenita sabe mucho para su edad. 
4. Peso muy poco para mi estatura. 
5. Hoy hace mucho frío para junio.
C. Sustituciones - pp. 241
1. Sustituyen la seda por el algodón. 
2. Sustituyen el sofá viejo por uno nuevo. 
3. Sustituyo mi perro Bobby por Paco. 
4. Sustituyeron a la Srta. Robles por el Sr. Martín. 
5. Sustituí la margarina por mantequilla.
6. Sustituyó las monedas de oro por dinero falso. 
7. Sustituya la berenjena por maíz.
8. Sustituimos La muerte de Artemio Cruz por Gringo Viejo. 
9. Sustituyo este café por té.
10. Sustituía el reloj despertador por un radio. 
B. Completar - pp. 243

1. Un encuentro con Fernando. Fernando y yo no nos veíamos mucho, pero fuimos colegio de 

niños y éramos amigos, por decirlo así. Por lo tanto, me alegré cuando lo vi parado en la esquina. Hacía 

mal tiempo; era uno de esos días en que uno no sale por gusto, sino por obligación. Comenzó a llover. 

Casi nunca llevo el paraguas cuando salgo, pero esta vez lo traía por casualidad, y ofrecí compartirlo con

Fernando. <<No compartas tu paraguas con otra persona por ningún motivo, me dijo, trae mala 

suerte>>. Por lo visto, Fernando es muy supersticioso. 

2. Mi auto no funciona. Los precios de los mecánicos están por las nubes. Mi mecánico me dio 

un presupuesto por escrito para reparar mi auto; lo miré por encima y me pareció razonable. Pero ahora 

he leído la letra pequeña y, por desgracia, el arreglo va a costarme un dineral. 
A. Completar: 1. Mi examen médico - pp. 245-246

Todos debemos hacernos un examen médico por años, pero yo había aplazado el mío por mucho 

tiempo por indolencia. Por fin, el sábado le pedí un turno por teléfono al doctor Bisturí para hacerme un

examen, y ayer fui a su consulta. Bisturí me hizo pasar  por un túnel extraño mientras él, en la habitación 

contigua, me veía por televisión. También me sacó sangre para enviarla al laboratorio. Me dijo que yo 

estaba en condiciones físicas bastante malas para mi edad. (Tengo solo veinticinco años.) Al final no me 

recetó nada, solo me aconsejó que dejara de fumar. <<Es muy malo para la salud -añadió-. Sus pulmones 

están afectados por el cigarro. Estoy seguro de que Ud. tiene cierta dificultad para respirar>>. Pagué 

trescientos dólares por este consejo tan original, y prometí que haría lo posible por seguirlo. 


